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Si  quando  la  precision  en  que  os  bailais  nada  mas  fuese  que 
un  sirnple  empeno,  no  os  seria  ya  dabíe  retrogradar  sin  una  humi- 
llante  nota,  à  que  punto  no  debenextejaderse  vuestros  esfuerzos  sien- 
do  como  son  tan  legalizados,  y  tan  justos  los  fundamentos  de  vues- 
tra resistência,   y  de  vuestro  proceder? 

El  complexo  de  vuestros  interèses  es  formado  de  la  vida,  la  li- 
bertad ,  y  los  bienes.  Vuestra  vida  es  un  problema,  si  vuestra  ca- 
rrera  no  fuese  terminada  á  satisfaccion;  vuestra  libertad  una  ver- 
dadera  servidumbre;  y  la  pacifica,  é  imperturbable  posesion  de 
vuestros  bienes  ós  seria  arrebatada.  ^Dudareis  por  un  momento- 
de  semejante  profesia?  Consultad  la  efervescência  de  las  tumul- 
tuadas pasiones  de  los  hombres ,  y  esa  fastidiosa  monotonia  de 
escandalosos  hechos,  en  que  en  todas  partes  se  ha  empenado 
esa  desgraciada  generacion  de  la  injusticia  y  dei  error,  que  des- 
atendiendo  sus  hogares  surca  los  maíres  y  corre  las  mas  expues- 
tas  borrascas  en  satisfaccion  de  su  lõcura  y  en  post  de  su 
ruína. 

Valerosos  Sitiadores:  presentad  un  dia  de  contento  à  nues- 
tros  fatigables,  y  contraídos  Magistrados;  llenad  las  esperan- 
zas  de  la  Nacion  entera ,  prestad  copiosos  materiales  á  nuestros 
sábios  Historiadores,  aumentad  el  fragante  olor  de  nuestra  fama, 
y  hàceos  acreedores  á  las  incesantes  bendiciones  de  miles  de  ge- 
neraciones.  Vuestros  sacrifícios  van  á  sellar  la  mas  magestuosa  de 
las  empresas,  y  vuestra  mas  interesante  recompensa  será  la  me- 
moria y  el  reconocimiento  de  vuestros  Conciudadanos. 

Biienos=zdyres<  Imprenta  de  Ninos  Expósitos. 
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PROPOSICIONES 


> 


QUE    SEHACEN 


I 


J  Senor  Comandante  General  dei  exercito  sitiador  de  esta  Plaza  de 

Montevideo  Don  Carlos  Albear  para  su  entrega  por  los  Diputados 

que  suscriben  autorizados  legal  y  plenamente  por  el  Sr.  Capi- 

tan  General  de  estas  Províncias  D.  Gaspar  Vigodet 

para  el  efecto. 


EN  LA  REAL  IMPRENTA 
DEL  RIO  JANEIRO. 

Con  Real  Permiso, 
i   8   i  4. 
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P  ROPOSICIONES. 


ARTICULO    I.    Y    PRELIMINAR. 

Ntes  de  entrar  á  tratarse  de  los  artículos  subsequentes  de  esta 
]onvencion ,  y  por  preliminar  de  todos  ellos  ha  de  entenderse ,  y  san- 
ionarse  que ,  la  Plaza  de  Montevideo  se  entregará  ai  Gobierno  de  Bue- 
os  Ayres  baxo  la  expresa  condicion  de  que  este  reconoce  la  integridad 
e  Ia  Monarquia  Espanola  y  por  su  legitimo  Rey  ai  Sr.  D.  Fernan- 
o  VII,  siendo  parte  de  ella  las  Províncias  deLRio  de  laPlata,  en  cuya 
irtud  el  Sr.  Comandante  General  dei  exercito  sitiador  D.  Carlos 
tibe ar  ha  de  hacer  ese  reconocimiento  en  nombre  de  aquel  ai  firmar 
ste  convénio ,  y  obligarse  baxo  su  fé ,  y  palabra  de  honor  por  si ,  y 
or  las  tropas  de  su  mando  á  cumplir  religiosamente  tan  sagrada  y  so". 
:mne  promesa. 

II. 


Concedido. 


I       s 


La  enunciada  entrega  de  la  Plaza  ha  de  considerarse  solo  en  cali» 
ad  de  depósito,  y  verificada  que  sea  ha  de  remitir  á  Espana  el  Go- 
ierno  de  Buenos  Ayres  los  Diputados  de  que  tratan  las  bases  acordadas 
n  el  Janeiro  entre  nuestro  Ministro  Plenipotenciário  D.  Juan  dei  Cas- 
illo  y  Carróz  y  D.  Manuel  de  Sarratéa  con  el  objeto  en  ellas  indi- 
ado. 

III. 


Concedido. 


Se  conservará  á  todo    Ciudadano  á  mas  de  su  religion ,  que  no  es     Conced'do 
unto  de  controvérsia ,  todas  sus  haciendas ,  privilégios ,  y  armas. 


IV. 


Se  concederá  un  ano  de  termino  á  todo  Ciudadano,  sea  de  la  clase 
ue  fuere  ,  y  prescindiendo  dei  estado  en  que  puedan  quedar  estas  Pro- 
incias ,  para  que  si  asi  le  acomodase  pueda  vender  sus  bienes ,  tanto 
tiuebles  como  raízes ;  y  se  le  permitirá  restítuirse  con  su  producto  á 
^pana,  ú  otro  destino  que  les  acomode,  y  reconozca  por  su  legitimo 
flonarca  #i  Sr.  D.  Fernando  VII,  y  en  su  ausência  y  cautiverio  Ia 

b 


Concedido. 


■> 


Será  tratado  Mon- 
tevideo como  qual- 
quier  Pueblo  de  los 
mas  privilegiados  y 
no  seles  podrá  impo- 
■ner  ninguna  contri- 
bucion  extraordiná- 
ria por  qualquiera 
que  hayan  sido  sus 
sentimientos ,  Ú  opi- 
niones,  politicas. 


Concedido» 


.  ..  -   :  ,  . 
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Regência   de  las  Espanas >" nombrada  por  las  Cortes  Generales  de  j 
Monarquia. 

V. 
-        •      k  :    "  "    :     ,  .    :       .         ' 

No  se  exijirán  á  los  habitantes   de  Ia  Plaza  y  su  termino  ó  terrife 
rio  jurisdiecional   mas  contribuciones   que  las  que  acostumbraban  pa§5 
ó  se  les  han  exijido  por  el  Gobierno  Peninsular  antes  de  las  presentf 
desavenencias ;  ni  se  les  cargarán  nuevos  impuestos  en  comestibles,  me 
eancias ,  ú  otros  frutos  dei  pais.       - 
■  ■■«--.-      -.«.-•    .^ ._._., ;. ...      .  . 

'*  i  -  ■-■  .   VL  . 

-.        i  aaxa    Is      ;  .  -  , ,        ■  -         ,:C   \ 

Ni  por  sus  opiníones,  ni  por  sus  escritos ,  ó  acciones  que  antes  < 
este  Convénio  hayan  tenido,  ó  executado  los  Ciudadanos  existentes  < 
esta  Plaza,  y  stis  dependências  contra,  el  Gobierno  de  Buenos-Ayre: 
ó  bien  contra  las  tropas,  ó  território  que  Io  reconocen,  ha  de  hacer 
â  aquellos  cargo  alguno ,  ni  la  menor  reconvencion ,  ó  ultrage ;  ni  i 
mismo  ha  de  poder  executarse  represália  de  ningun  orden  contra 
guarnicion  de  tierra  y  mar,  por  algun  pretendido  motivo  de  haber  1 
mismas  tropas,  ú  otras  espanolas  i  dependientes  dei  Gobierno  que  es 
Plaza  reconoce,  faltado  ai  cumplimento  de  anteriores  capitulaciones  > 
tratados. 

VII. 


Concedido  ai  tenor         Deberán   ser  perdonados   los   desertores   dei  exercito   sitiador, 
de  su  primera  parte  emigrados   de   Buenos- Ayres ,    y  ha  de  quedar   á  su  arbítrio  seguir  á 

hasta     el    punto    y  &  %    _  .      .  \     .  *  , 

transaccivn;  igual- guarnicion ,  o  restituirse  ai  exercito,  yadicha  Liudad  u  otra  de  Su  a 
"e  ""i  L^Í"Lo£  tigua  residência  actualmente  dependiente  dei  Gobierno  de  ella.  O'  bi 
irse-  deberá  permitirse  la  salida  dei  buque  que  elija  el  Sr.  Capitan  Generc 

sin   ser  registrado,    ó  reconocido,,   para  la  Península    ú  otro  punto  í 
pendiente  de  su  Gobierno,  franqueandole  los  viveres  de  que  necesite 
■exija   para   su  navegacion ,    que  serán  pagados  ai  mes  de  su  arribo  á 
Península. 

VIII. 
fe  ■  .  '  ■  .  . 

Suspendido  para         A'  toda  la  guarnicion  de  tierra  y  mar  se  le  ha  de  permitir  retir: 
cmsuitar  ai  Senor  se  £  Maldonado  con  banderas  desplegadas ,  tambor  batiente  ^.  todo 

Capitan  General  so-  r     ©  ' 


ÉL,   "N 


o  m 

armamento  y  quatro  piezas  con  m  montajes ,  abantrenes  y  carros  cor- 
respondientes ,  cien  tiros  respectivamente  de  cada  arma,  y  díez  granadas 
cádá-gVahàderò,- facílitandole  en  aquel  Puerto  los  buqtíés  y  viveres  ne- 
cèsariès-pár^  dirigirse-  á  la  -Península  ;  -  ú  ótro  punto  que  se  acuerdey  ò 
bien  han  de  proporcionarse  á  dicha  guarnicion  los  buqiieVy  viveres  ex^ 
presados  para  embarcarse  en  este  Puerto  dentro  dei  termino  que  se  asig- 
ne  y  dirigirse  á  Espana.  n    •  «    - 


3     ■     ■:    ■ 


IX. 


.;:"'•.-'       :l 


:.--..,■     ■  ■   ■  .    í 


re  el  médio  termi- 
no que  podia  tomar- 
se  quedando  l as ' ar- 
mas, despues  de  con- 
cedidos todos  los  ho- 
nores de  la  Guerra , 
de  que  trata  este  ar- 
ticulo ,  en  depisita 
dentro  de  la  Plaza 
hasta  que  ai  mes  Ó 
antes  se  embarque 
con  ellas  la  guarni- 
ciòn  y  serán  custo- 
diadas hasta  este 
momento  por  una 
guardiã  de  su  actual 
guarnicion. 


-      Que  igualmente,  todos  los  oficiales  y  soldados ,  á  mas  de  sus  respect* 
iras  armas,    sacarán  su  ropa ,   alhajas ,    dinero ,    esclavos,   caballos,    li-    Condid*  en  to, 
aros,  papeies,  y  quanto  pertenezcà  a-  sus  personas ,  ó  companias. 


das  sus  partes. 


[ 


X. 


A     ''/,"..) 


Los  buques*  viveres,  y  de  más  que  necesite  la  guarnicion  para  st* 
ransporte  han  de  facilitarsele  por  el  flete  y  precio  regular  dei  Pais ,  de- 
>iendo  hacerse  el  pago  en  la  Península  á  los  dos  meses  de  su  arribo , 
i  restituído  que  se  hayan  dichos  buques  á  este  Puerto ,  o  cumplido  to- 
lo lo  pactado ,  se  han  de  conceder  libres  pasaportes  á  los  rehenes  de  Ia 
juarnicíon  para  seguiria ,  ó  restituirse  á  su  domicilio. 


Concedido» 


XI. 


?jiil  o 


Los  enfermos  de  Ia  guarnicion  que  no  puedan  embarcarse  serán 
limentados  y  curados  en  los  hospitales  militares  de  Ia  Plaza  mediante 
1  tanto  ai  dia  que  se  estipule  por  cada  oficial ,  ó  soldado  enfermo  ó 
onvaleciente ,  y  á  los  que  sanen  se  le  concederá  pasaporte,  y  la  em- 
arcaciorr  y  viveres  necesarios  para  su  transporte,  que  serán  satisfechos 
n  Ia  Península  por  el  precio  corriente  de  este  Pais  en  elplazo  ya  in^ 
iicado.  ....... 


-.. 


. 


Concedido,  no  so- 
lo ,  sino  igualmente 
se  ofrece  que  serán 
curados,  de  cuenta 
dei  Estado,  oGobier- 
no  de  Buenos-Ayres 
sin  reintegro  algu- 
no  por  parte  de  la 
Nacion  a  que  todos 
correspondemos. 


XII. 


Con   arreglo   ai  numero  de  enfermos  que  queden  en  los  hospitales     Concedida* 
â  -en-  el  arbítrio  dei  Sr.  Capítàn -General  el  dexar  en  la  fclàza  dós 

^es^ffciales^y   algunos  sargentos- tle  -ta  guarnicion  para  su  ásistéé 

ia  y  cuidado.  6 
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eoÍTcifJtcZuí  Deberáa  ponerseen  libertad  luego,  que  se  verifique  este  convénio, 
tarse Genfrai  w?«  Y  sea  firmado ,  -los  prisioneros hechos  á  laPlaza,  y  por  esta  ,á  sus  si- 
#/  <?«*  /«r  tu  parte  tiadores  de  tierra  y  mar.  ...        ?, 

oficie   con   el  Gene- 
ral Pezuela  para  el 

mutuo   cange   de  to-  XIV 

dos   los    prisioneros 
de  ambos   exércitos. 

Conudido  con  ar-         No  ha  de  permitirse   á  las  tropas ,  ó  marineria  dexar  de  salir ,   <5 
régio  ai  articulo  que  n0   embarcarse  ,  y  ocultarse  para  quedarse  en  tierra ,  ni  menos  podrafl 

st  extenderd  despues  '  . 

de  estas  proposicio- tàm\t\xsG  á  tomar   las  armas   o  partido   en  las  tropas  de  Buenos-Ayres, 


net. 


XV. 


i 


Concedido. 


\ 


..■.V', 
Concedido. 


La  guarnicion  se  dirijirá  via  recta  á  la  Península ,  ó  bien  con  U 
escala  que  se  estipule  ó  fuese  precisa,  sin  que  en  el  caso  de  haber  de  em 
prehender  su  navegacion  pueda  obligarsele  á  verificaria  hasta  que  e 
tiempo  sea  favorable,  aun  quando  se  çumpla  el  termino  prefixado  ai  efec 

XVI. 

Las  dudas  que  puedan  ocurrir  en  este  tratado,  ó  se  originen  de  irc 
prevista  ó  defectúosa  explicacion  de  sus  artículos ,  se  han  de  entende 
ó  interpretar  á  favor  de  la  guarnicion. 


Deberá  quedar  libre  ó  fuera  de  esta  eonvencion  la  corveta  Mei 
curió,  para  escoltar  por  si  el  comboy,  y  transportar  ai  Sr.  Capita 
General  y  demas  Gefes  de  la  guarnicion  á  la  Península ,  bien  que  d» 
bjendo  darse  á  este  buque ,  como  a  los  demas ,  los  viveres  de  que  neo 


-•"  -  s     ■'  ■ 


site  á  ese  efecto  baxo  las  mismas  condiciones. 


XVIII. 


i  ao!  ns 
Si  la  guarnicion  hubiese   de  ser  conductda  por  tierra  á  Maldon 


do,  no  ha  de  obligarsele  á  marchar ,  durante  su  transito ,  mas  que  qu 


i 
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ro  léguas  ai  dia ,   ó  lo  que  segun  los  puntos  poblados  que  haya  en  el 

amino    se  acuerde ,   y  sancione   como  justo ,    y  de  mas  conveniência ,     Concedido, 

•  utilidad  de  la  misma  guarnieion  para  no  causarle  moléstias   arbitrarias 

ri  suviage,  debiendo  facilitarsele  para  realizarlo  la  escolta,  carruages», 

agajes ,   y  viveres  correspondientes  para  el  camino ,  y  subsistência .  alli 

or  el  precio  corriente  dei  Pais. 


XIX. 

A  ningun  oficial  casado  y  particularmente  á  aquellos  que  lo  están 
õh  hijas  dei  Pais ,  ó  tengan  algunos  bienes  raizes  en  él  ,  se  le  obliga- 
k  á  evacuar  la  Plaza  con  la  guarnieion  y  será  reputado  en  ella,  aun 
rescindiendo  de  su  caracter  que  ha  de  respetarse  como  Ciudadano, 
le  acomodase ,  ó  lo  necesita  poder  permanecer  en  la  misma  durante 
1  propio  termino  de  un  ano ,  à  fin  de  que  pueda  si  le  fuese  dabie  ben- 
èr  sus  haciendas  sin  mayor  sacrifício  por  la  precipitacion  de  su  marcha; 
sbiendo  durante  ese  tiempo  socorrersele  mensualmente  conla  pagapoc 
aenta  dei  Erário  nacional. 

XX. 


Concedido* 


>.1 


Si  llegasen  buques    de   guerra    con  tropas  ó  sin  ellas  á  este  Rio,    Concedido  debien- 
an  de  quedar  libres  unos  y  otras,  y  han  de  facilitarseles  en  éste1Puer.  *  i™  despachando 

,  ,  _  .  los   transportes  Jcort 

>  los  viveres  de  que  necesitan  á  los  precios  corrientes,  baxo  las  mismas  p> -opordon    d    s* 

,.    .  •    i      t->       •         i  ;      v   •    •  i  \  numero  para  que  ha-m 

Dndiciones   para   regresar  a  la  Península,    o  dingirsc  ai  punto  que  sus;i(2  mas  fadiidad de 

habilitarias    de    lo 
'  que   necesiten    segum 
,    j  se  explicará  á  con- 
tinua cion     de    estas 
Proposiciones. 


Comandantes  tubieren  por  conveniente. 


XXI. 


Si  los  buques   que   arribasen  fuesen  mercantes  nacionales ,   car^a-  n      ...     ... 

*  Z1  D         Concedido ,  delten* 

os   de   efectos ,   ó   frutos  >   ya  sean   peninsulares,  ya  dei. continente  do  efectuarse  en  1& 

-       .  ,  -  ,  ,  ,  ,  _,  ,.,  Península    con    lo? 

imeriçano ,  o  sus  lsias  podran  vender  en  este  Puerto  libremente  sus  buques  procedentes 
jrgamentos  pagando  los  derechos  establecidos  ó  bien  remittrlos  á  J3©$- E\uet$T%W$ePi>/ 
õs-Áyres   para- el  próprio  efecto,  y  habiendolo  verificado  podran  salir,^"  de  los  derechos 

1  r  como  exigidos  d  bu-+ 

a  en  lastre,  ya  cargados  quando  les  convenga  para  los.Puertos  de  saques  nacionales. 
rocedencias ,  ó  fletamentos ,  sin  que  pueda  ponerseles  embarazo  alguno 
n  la  adquislcion  de  los  viveres  que  necesitan. 


:--**■ 


li— ijnp» 
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Concedido  en  to- 
das  sus  partes. 


Concedido    en   to- 
das sus  partes. 


1 


! 

Concedido* 


Concedido 


El  Sr.  Comandante  General  dei  exercito  sitiador  deberá  tomai 
quantas  medidas  le  sean  posibles  á  nn  de  evitar  todo  desorden  por  par 
te  de  sus  tropas,  quando  entren  á  guarnecer  la  Plaza  ,  ó  bien  de  lo: 
paisanos,  ó  vecinos  de  la  Campana  que  vengan  á;ella;  prohiviendq  coi 
graves  penas ,  que  deberán  ser  efectivas  y  publicadas  por  médio  de 
respectivo  Bando ,  el  que  insuiten  de.  palabra  ú  obra ,  ó  por  escrito  *< 
ningun  vecino  ó  soldado  de  la  misma  Plaza. 

XXIII. 

Desde  et  momento  que  se  firme  la  presente  convencion  se  ha  d 
permitir  que  entren  á  la  Plaza  francamente  qualquiera,  espécies  de  cc 
mestibles,  carbon,  lena,  y  demás  que  se  desee  introducir  ;  y  el  Sr 
Comandante  General  dei  exercito  sitiador  dará  inmediatamente  sus  disposi 
ciones  para  que  se  provea  el  .pan,  carne,  grasa,  y  demás  necesario 
las  tropas ,  hospitales ,  y  vecindario  que  se  pagarán  á  los  precios  coj 

dentes.  XX 

XXIV. 

Todos  los  buques  mercantes  que  se  hallen  en  el  Puerto  anelados 
como  de  pertenencias  particulares ,  tendrán  entera  libertad  para  sali 
cargados ,  ó  en  lastre  quando  les  acomode  adonde  tengan  por  convt 
mente,  ó  sus  mismos  fletamentos  exijan;  no  debiendo  pagar  otros  der< 
chos  para  executarlo  que  los  hasta  ahora  establecidos. 


XXV. 


La  entrega  de  la  Plaza  no  se  verificará  hasta  dos  dias  exclusiví 
despues  de  firmado  el  presente  convénio ,  para  cuyo  exacto  cumplimiei 
to  dará  por  su  parte  el  Sr.  Capitan  General  quatro  indivíduos  en  r< 
henes  que  serán  un  Gefe  militar,  un  Regidor,  un  Conciliario  dei  Coi 
sulado  nacional»  y  un  Hacendado* 


(9) 

XXVk 


Los  cargamentos  de  todos  los  buques  anelados  en  el  Púerto ,  y 
rocedentes  de  alguno  de  Europa  ú  America,  si  estubiesen  aun  á  su3 
ordos  en  el  todo  ó  parte  ,  deberan  igualmente  quedar  libres,  y  sus  Ca* 
itanes  o  Consignatários  en  aptitud  para  venderlos ,  pagando  los -dere* 
fcos' establecidos  ai  presente  en  la  Plaza,  con  prevencion  de  que  si  los 
ubiesen  ya  pagado ,  aun  sin  haber  desembarcado  aquellos,  no  han  de 
éber  exígirseles  de  nuevo» 

XXVII. 


Concedido., 


/         V 


No   podrán    baxo  pretexto  ni  motivo  alguno  sacarse  de  esta  Plaza     Concedido  para  la 
ingunas  armas ,  municiones ,  ó  pertrechos  de  guerra  delas  que  en  ellaf^":!*    ^c    quiil~ 
tâstm ,   y   deberán    inventariarse   en   la   forma   acostumbrada  por  \osiraniera- 
lomisarios  que  se  nombren  ai  efecto. 

XXVIII. 

De  las  mismas  tropas  sitiadoras  que  se  posesionen  por  via  de  de-  Concedido  baxo  ia 
jsito  ,  segun  queda  dicho,  de  esta  Plaza  hasta  que  se  decidan  en  ^s^fZTnZstiT p0 t 
i  los  puntos    que  allá  deben  ventilarse  por  el  médio  enunciado  ,  ha  de eirc unstandas  de  au 

.   .  *  gun     acometimiento 

amponerse  su  guarnicion  en  numero  de  mil  y  quinientos  hombres ,  extrangero  ú  ot™ 
ixo  las  ordenes  inmediatas  de  un  Gobernador  Militar,  sin  que  ^'à^TJTchl^uZTcion 
'etexto ,    motivo   alguno ,   ó    pacto   anterior   por    solemne   que   sea , del   modo  W  seaí 

r  *  *  -i  » conveniente,  o  se  dis- 

leda  el  Sr.  Comandante    General    del   exercito  sitiador ,   ni   el   actual  minuirâ  dei  numera 
obierno   de  Buenos-Ayres ,   ó  qualquiera  otro  que  le  succeda,   entre-  Ti™?" sinTfueíe  Zl 
ir  la  Plaza,    ni  permitir   sea  guarnecida  por  ningunas  tropas  ya  nacio- cesart0'      , 
iles,  ya  extrangeras ,  sino  que  las  que  ahora  se  designen  para  ese  ser- 
cio    han  de   permanecer  hasta  que  el  predicho  Gobierno  termine  sus 
Untos  en  la  Peninsula   por  el  niedio  ya  indicado,   baxo  la  inteligência 
I  que  para  el  cumplimiento  exacto  de  este  convénio  y  particularmen-» 
de  este ,  y  del  anterior  articulo  ha  de  entregar  dicho  Sr*  Comandai 
General  los  rehenes  correspondientes ,  y  ha  de  obligarse  á  respon- 
;r  de  todo   ello  baxo  la  garantia  de  S.  M.  B.  y  en  su  representacion 
i  su  Ministro  Plenipotenciário  en  la  Corte  del  Janeiro  Mylord  Strang- 
td. 
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-Debérán  ser  religiosamente  respetados  qualesquiera  intereses  que 
puedan  tener  en  esta  Plaza  el  Comercio  ú  oíras  personas  asi  de  la  Penira 
snla  como  de  qualquiera  otro  punto  de  la  Monarquia ,  sin  que  ahora  n; 
Concedido,  en  tiempo  alguno  pueda  obligarse  á  los  tenedores  â  que  los  exhiban '. 
ó  entreguen  aun  con  la  calidad  de  reintegro;  baxo  la  inteligência  ds 
que  el  actual  Gobierno  de  Buenos-Ayres ,  ó  qualquiera  otro  que  en  ade 
lante  pueda  succederle ,  ha  de  responder  de  la  menor  infraccion.  de  esto 
articulo ,  baxo  la  garantia  ya  expresada. 

XXX. 

...         \  A'   la   Division  dei  capítan  de  navio  graduado  D.  Jacinto  Roma 

Concedido    en     la  \  c_  J 

primera parte ,  y  en  rate  deberán  facilitarse  los  viveres.,  ó  qualquiera  otros  pertrechos  de  que 

la  segunda  debe  en-  ,  ,      ,  ,    , 

tender  se  como  el  ar-  pueda  necesitar  para  evacuar  quando  lo  tenga  por  conveniente ,  ó  le  sea 
ucuio  XIII.  posible  el  Rio  de  la  Plata ,  y  dirigirse  á  donde  se  le  ordene  por  su  res- 

pectivo Gefe ,  y  en  el  caso  que  haya  sido  apresado  antes  dei  moment( 
en  que  se  firme  esta  convencion,  asi  dicho  Sr.  Romarate  como  los  ofi 
ciales  y  demas  indivíduos  que  componian  aquella,  y  tiene  á  sus  orde 
nes,  han  de  quedar  en  Iibertad  como  parte  de  la  guarnicion  de  ■  "éstí 
Plaza ;  y  de  consiguiente  en  estado  de  seguiria  baxo  iguales  auxílios 
en  la  primera  ocasion  que  estime  oportuna. 


XXXI. 


■   . 


Concedido'. 


El  comercio  tanto  interior,  como  exterior  será  libre ,  y  podrá  gt 
rar  con  todas  las  Naciones ,  interin  S.  M.  no  disponga  otra  cosa ,  de 
mismo  modo  que  el  de  la  Capital;  debiendo  nivelarse  los  dereehos.qu( 
se  exíjan  de  los  cargamentos  extrangeros ,  por  las  regias,  que  estén  es 
tablecidas  en  Ia  Aduana  de  Buenos- Ayres,  á  fin  de  que  qual  correspoo 
de  haya  una  exacta  igualdad  entre  ella ,  y  la  de  esta  Plaza. 


.'. .  . 


XXXII. 


Iguales  inventários  á  los  que  han  de  realizarse  en  el  departamento 
de  artilleria ,  se  practicarán  en  el  parque  de  ingenieros ,  arsenal  d< 


(») 

íarina,  hospitales.j  administraciojies  çie  rentas,  ú  otros  ramos  perte- 
sctentes  á  la  Hacienda  Nacional  por  las  personas  que  ai  efecto  se  non> 
:en  v  baKO  las  formalidades  de  practica ,  â  fin  de  que  por  este  médio, 
>nste  en  todo  tiempo  el  estado  en  que  queda  la  Plaza. 

XXXIII. 


Concedido, 


Los    Archivos   públicos   serán   respetados*   y  sus  papeies  y  de  más .   Concedido. 
jrtenencias  quedarán  á  cargo  de  las  personas  que  se  ocupan  en  la  ac- 
lalidad   de  ese   servicio,  ya  sea  en  calidad  de  secretários,  escribanos, 
iciales ,  o  escribienf.es. 

xxxm 

El  Rey ,  ó  la  Naeion ,  y  Ia  guarnicion  de  esta  Plaza'  cobrarán  de     n      ,. , 

.    '  °  Concedido ,    pêro 

is  vecinos ,  y  demâs  habitantes  qualesquiera  créditos,  que  tengan  con-«a  debiendo  exigir-. 

ii        t  i    j.  ri  •  se  con  violência  si* 

a  eilos  basta  el  dia  en  que  se  firme  este  convénio.  M  quando   buena- 

mente   puedqn    exe- 
cutaria. 

XXXV. 


En  la  Plaza  no  se  arbolará  jamas  por  pretexto,  ni  motivo  alguno 


ira  bandera  que  la  Nacional. 


XXXVI. 


Concedido. 


Ni  por  el  exercito  sitiador ,   ni  por  los  buques  dei  bloquéo ,  ó  en     Concedido. 
uenos-Ayres  deberá  hacerse  salva  por  Ia  entrada  en  la  Plaza. 

- 

XXXVIL 

A  Ia  guarnicion   se  daran    trèinta  dias  de  termino  para  prepararse 
partir,  ó  embarcarse,  y  un  mes  de  socorro,  antes  de  emprender  su  na-     Concedido. 
egacíon,  con  que  pueda  habilitarse  para  ella,  cuyo  desemboco  quedará 
cargo  dei  Erário  Nacional ,  ó  deberá  á  su  tiempo  ser  reintegrado  por 
ste; 

XXXVIII. 


Se  restituirán  á  los  vecinos  y  demas  habitantes  de  esta  Plaza,  to- 
as Ias  propriedades  que  les  hayan  sido  sequestradas  por  disposjeiones '-' 


Se   devolveràn    d 

s    lexitimos    due- 

ms   ttdos  los  íienes 


'   1-íl 


raizes~--delas  .qitales 
no  senaya  eriagena- 

do  el  Estado,  hacien- 
do  lo  mismo  con  to- 
dos los  efectos  que  se 
hallen  en  igual  caso, 
pudiendo  todos  los 
vecinos ,  y  habitan- 
tes de  Montevideo 
■reivindicar  sus  fin- 
cas por  el  derecho 
de  taniêo  en  que  los 
■  teneá&&^  las  kayan 
comprado :  finalmen- 
te sobre  todo  lo  ena- 
genadíi  el  G  obter  no 
de  Buenos-Ayres  cui- 
dará indemnizar  to- 
do lo  perdido  Q  gas- 
tado ,  quando  Ú  dei 
viejor  modo  que  le 
sea  posible. 
Q .  Concedido  ;  siendo 
pjrevencion  que  con 
respecto  ã  los  que 
quedan  en  sus  em-. 
.  pleos  deberã  enten-. 
derse  el  deber  man- 
tenerlos  en  ellos  in- 
ter in  por  su  mala 
comportacion  no  se 
hagan  acrehedores  á 
ser  separados. 


dei  Gobieriiò  de  Buenos- Ayres  anteriores  aÍKfôr  en~qué;  se  íirme  èsi 
convénio.  -  ;  --■• 


■ . . 


XXXIX. 


9  ^ToçJoS-  los  Empleados  civiíes,  políticos:  y  militares  de  lós  cuerp( 
de  estas  Províncias ,  y  eclesiásticos  que  quieran  quedarse  en  la  Plaza  podr,! 
hacerlo  hasta  la  resolucion  de  S.  M.  ó  de  la  Regência  de  las  Espanas, 
amas  de  mantenerse  en  Ia  tranquila  posesíon  de  sus  empleos ,  disfrutan 
sus  respectivos  sueldos,  y  serán»  con  ellos  socorridos  en  la  forma  acc 
tumbrada,  pagandoseles  el  transporte  á  la  Peninsula  áaquellos,  que  desc 
luegp  quieran  retirarseá  ella  ,  de  cuenta  dèl  Estado , "y  debièndo  ser  |; 
dos  tratados  con  el  decoro  respectivo  á  sus  clases.  ^ 


i 


,Q    .■:„..:  :.)J 


Concedido. 


0í ..'  .-■ 


Concedido. 


-  ;-.v.  :" 
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XL. 


Asi  mismo  se  satisfarán  sus  respectivas  pensiones  á  las  viudas  cji 
las  disfruten ,  á  los  inválidos  ó  retirados ,  y  pobladores  que  no  se  halk 
en  estado  de  seguir  á  la  guarnicion  hasta  su  destino,  ó  no  deban  exec 

tarlo. 

XLI.  i 

.■  •  ■ 

El  presente  convénio  ha  de  ser  extensivo  en  todas  sus  partes 
establecimiento  dei  Cármen  dei  Rio  Negro  en  Ia  Costa  Patagonica  d 
biendo  estimarse  libre ,  ó  fuera  de  él ,  tanto  los  oficiales ,  y  tro| 
existente  en  aquel  destino,  como  tarribien  la  zumaca  nacional  Cario 
dei  mando  dei  alferez  de  fragata  Don  Pablo  Guillen,  quien  podrá  dii 
-girse:  coh  elía  transportando  aquella  á  la  Península ,  fr  otrò  punío  qi 
m .ílè-  iprevenga  por  -sa-  Geí&  poniendo,  en  <su  noticia-  este  tratado. 


(  *3  ) 

XLil.  '.  } 

Todos   los    emigrados ,   milicianos  y  demas  indivíduos  que  ai  pre?     Concedido» 
ente  se  hallan  reunidos  en  el  Cerro-Iargo,  ó  campos  dei  Yaguarón  ba-> 

o  las  inmediatas   ordenes  dei  Comandante  de  aquella  guardiã,  deberáq      — — 

si  mismo  estimarse  inclusos  en  este  convenip ,  y  disfrutar  de  quanto  En  cada  una  de 
n  él  queda  acordado  en  íos  mismos  términos  que  si  se  hallasen  en  es-  [**  JJ'"  J*rfíí! 
i  Plaza.   Montevideo    veinte   de  Junio   de  mil  ochocientos  y  çatorce.  ca  díl  Comandante 

',  rl  General     dei  exer- 

uan  de  Vargas  .es  José  A^ebedo  .s'  Miguel  António  de  Vilardebò  í=  cito  sitiador  D. 
osè  Gestal  s  Carlos  de..  Albear.. .  Carlos  de  Aíhear' 


i         V 


-> 


ARTICULO    ADICIONAL. 


i 


Que  todos  los  naturales  de  estas  Províncias  de  qualquiera  clase 
ue  sean  si  gustasen  quedarse ,  podran  hacerlo. 

Los  Infrascritos  hemos  convenido  unanimemente  en  todos  los  ar- 
culos  de  estas  proposiciones  ai  tenor  de  las  notas  que  se  han  puesto 
sus  margenes  y  hemos  rubricado ,  debiendo  quedar  suspensa  la  reso- 
ícion  de  solos  aquellos  que  se  han  reservado  paia  consultarse  ai  Sr. 
íapitan '  General ;  sobre  los  que  Yo  Vargas  quedo  obligado  á  volver 
tanana  á  las  nueve  dei  dia  con  su  resolucion ,  á  íin  de  quedar  de  acuer- 
Of  acerca  de  dichos  artículos  pendientes  con  el  Sr.  Comandante  Ge- 
eral  dei  exercito  sitiador  Don  Carlos  de  Albear ;  siendo  prevencion 
lie  mariana  por  la  mariana  han  de  entrar  viveres  de  todas-  clases  á  la 
làza  para  su  socorro ,  y  quedará  corriente  el  punto  de  los  mútuos  rç- 
enes  que  de  parte  á  parte  deben  entregarse.  Casa  de  Perez  en  el  Ar- 
Dyo  Seco  á  veinte  de  Junio  de  mil  ochocientos  y  catorce  anos. 
'arlos  de  Albear  =!  Juan  de  Vargas  =;  José  A^ebedo  zz  Miguel  An* 
mio  Vilardebò  33  José  Gestal. 

NOTA. 

Con  referencia  á  los  artículos  ocho,  y  diez  y  ocho  acorde  con 
>on  Carlos  Albear  el  veinte  y  uno  dei  mismo  Junio ,  á  confbrmidad  de 
>  que  la  noche  anterior  se  me  previno  por  el  Sr.  Capitan  General 
)on  Gaspar  Vigodet ,  que  despues  de  que  la  Plaza  fuése  evacuada  la 
wnana  dei  veinte  y  três  por  Ias  tropas  de  su  guarnicion,  íe  aloja- 
in.  estas,-  hasta  su  embarco  para .  transportarse  á  Espana,  en  las  casasse 
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Ia  Compafíia  de  Filipinas,  Perez,  Islã  de  ratas,  ydemas  deextramuro 
que  fuesen  necesarias ;  como  tambien  que  las  quatro  piezas ,  armamen 
to,  y  municiones  de  que  trata  el  primero  de  los  artículos  citádoá,  | 
depositasen  en  dicha  Islã  hasta  que,  estando  prontos  los  transportes  qu 
habian  de  conducir  la  guarnicion  á  la  Península ,  se  pudiesen  trasladar 
ellos  s  ]uan  de  Vargas. 

1       -'■'.;■       f  !  ■  :  r- 

Oficio  dei  Capitan  General  Don  Gaspar  Vicjodet  ai  Comandante  | 
General  de  las  tropas  de  Buenos-Ayres  en  contestacion 
d  dos  de  este  que  se  ineluyen, 

Creo  serian  hoy  Ias  once  dei  dia  quando  llegó  á  bordo  de  este  bi 
que,  donde  V.  S.  me  ha  remitido  arrestado  ánoche»  el  Baron de  Olen 
berg,  quien  me  entrego  un  oficio  snyo,  cuyo  tenor  es  el  siguientt 
„  El  Coronel  Baron  de  Olemberg,    dador  de  este,  pasa  a  bordo  de 

fragata   Belfás  cón  el  objeto  de  tratar  con  V.  S.  á  mi  nornbre  asui 

„  tos  de   la  máyor  importância.  Yo  espero  que  V.  S.  corresponderá 

5,  los  fines  de  mi  mision.  „  Despues  de  haberme  enterado  de  ese  conteste 

tomando  la  palabra  dicho  Sr.  Baron  me  dixo  de  parte  deV.  S. ,  queh 

biendo  comunicado   ai  Supremo  Director   de  Buenos-Ayres  el  tratad 

que  el  veinte   dei  que  corre  celebro  V.  S.  con  los  quatro  Diputadc 

que  le  envie  ai  efecto ,   para  la  entrega  de  la  Plaza  de  Montevideo  b 

xo   las  condiciones  que   dei  mismo  tratado  resultan,  habia  prevenido 

V.  S.  el  expresado  Gefe  superior  de  su  Gobierno,  que  aprovaba  ent 

das   sus   partes   dicho  tratado,  á  excepcion  dei  articulo  en  quesehab 

sancionado   que   las  tropas  de  la  guarnicion  debian   regresar  á  Espai 

•libres  en  el  termino  de  un  mes  con  su  armamento ;  pues  no  habiend 

se  ratificado  ni  por  el  citado  Supremo  Director,  ni  por  mi  aun  el  ti 

tado ,  no  se  consideraba  obligado  á  aprobar  aquel  articulo ,  y  por  tan 

con  respecto  ai  punto  de  que  trata  deberia  entenderse  que,  si  bien  q 

los  Gefes   de  la  guarnicion  podrian  partir  para  la  Península ,  las  trop 

y  armamento  de  ella  deberian  quedar  aqui  como  detenidas  hasta  que 

Espana   satisfaciese  ai  Gobierno  de  BuenosrAyres  por  la  condueta  obs< 

vada  por  el  General  Pezuela.   Oido  este  .razonamiento  no  pude  mer 

de  hacer  ai  Sr.  Baron  todas  las  observaciones  que  resultan  de  lo  tra 

do  y  firmado  por  V.  S.  como  General  en  Gefe ,   y  Diputado  con 

«ias  ilimitaclo  poder  dei  enunciado  superior  Gefe  de  Buenos-Ayres, 


>ok>  por  lo  relativo  at  articulo  indieãdtí,  '' síafr  l^IãaéritÉf  for  íbs  que 
jatan  de  la  amnistia  general ,  y  perpetuo  olvido  de  todo  lo  pasado,  en 
;1  qual  justamente  se  paetó  *  y  V.  S.  sanciono  como  mis  Diputados  con  su 
irfii*,   que   no  podria  hacérse  ningifu.  género  de  represália,  ni  la  me. 
èor  reconvencion  &  por  qualquiera  que  hubiese  sido  la  tonducta  que  hu. 
»iesen  tenido   otras    tropas    ó  Gefes   nacionales  :que  los  de  esta  Plaza  s 
ie  que    resulta ,   que    siendo   esto  esencial  en  el  tratado  de  que  habla* 
nos»   y  él  de  una  naturaleza  que   na  necesita  absolutamente  de  Ja  ra. 
iíicacion  dei  Gefe  Supremo  de  Buenos  Ayres ,  ó  es  necesario  que  V.  S.  , 
bmo   corresponde  ,  cumpla    con   todo  lo   que  pacto,   y  firmo   baxo 
no  y  otro   concepto ,   ó   para   entrar  en  esa   necesidad  absoluta   de 
atificarse   por   el   Supremo  Director ,  y  por  mi  *   seria  necesario  que 
!.S>  volviera   á  tomar   su   antigua  posicion,  y  la  aptitud  de  General 
tiador,   y   yo  â  de  defender  la  Plaza  de  Montevideo  hasta  el  termino 
ae  las  circunstancias  hiciesen  decoroso  á  las  armas  dèS.  M.,  ó  entrar 
convenir   en  esa  Capitulacion  que  ahora,   despues  de  haber  eumplido 
o  quanto  ofreci  religiosamente ,  viene  V.  S.  proponiendome  por  suse* 
ando   oficio,  discordante   con   lo  que  el  Sr.  Baron   me  expuso,  que 
:abo  de   recibir  ahcra  que  son  Ias  quatro  y  media  de  la  tarde,   euyo 
?nor  es  como  sigue.  =5  «  He  de  merecer  de  V.  S.  se  digne  dar  las  or- 
denes  competentes  á  todos  los  Gefes   de  los  Cuerpos  que  se  hallan 
en    el  Arroyo  Seco,   para   que   entreguen   sus   armas  á  los  oficiales 
que  comistonaré   ai  efecto;  quedando  yo   en  dar  á  V.  S.  todos  los 
documentos  oficiales ,  que  le  pongan  á  cubierto  de  esta  indispensable 
medida,  as  „  Por  todo  lo  que   dexo   dicho ,  y  transcrito   parece  que 
U  S,  deberá  eomprender  y  convenir  conmigo  en  que  estando  todos  los  Ge- 
5  dependieníes  mios  cerciorados  dei  dicho  tratado ,  si  yo  ahora ,  por 
torden  que  me  pide  remita  para  el  efecto  ya  referido,  me  adhiriese 
ello  sin  ninguna  noticia  preventiva  de  parte  de  dichos  Gefes  ,  no  es, 
ndo  yo  de  acuerdo  con  ellos,  ni  libre,  y  antes  bien  arrestado,  se  di- 
a  que  los  he  vendido,  y  se  me  imputaria  á  un  delito  exêcrable  por 
s  tropas ,  sin  tener  yo  razon  alguna  con  que  satisfacer  á  unos  y  á  otras , 
lo  que  es  más  que  todo  á  S.  M. 

En  tales  cirainstancias  yo  no  se  á  que  atribuir  un  procedimiento 
lía  clase  que  he  experimentado,  e  igualmente  los  mas  de  mis  subdi- 
*-,-  con  infraccion  dei  derecho  de  las  Gentes,  dei  de  la  Guerra,  yso- 
•e  todo  desatendiendo, -por  no  decif- despreciando,  la  alta  y  suprema 
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©arantía  de  S.  M.  B.  y  en  su  representacion  de  su  Ministro  Pienipo- 
tenciãTÍo  "ên  la"  Corte  deHBrasil  Mylori  Strangford ;  y  finalmente  mi- 
rando^envSada mi  generoso  proceder  en  haber  realizado  quanto  ofreci, 
y  aun  dexado  dentro  de  la  Plaza  baxo  su  sola  palabra  de  honor  á  los 
Senores  coronel  dei  regimiento  cie  granaderos  de  Manteria  Don  José 
Moldes  y  Dr.  Don  Pedro  Peréz ,   auditor    de;  guerra   dei  exercito  que 

V.  S.  manda. 

*&:  A?  vista,  pues ,  de  estos  antecedentes  crep  que  seria  dei  todo  ino 
ficioso  el  detenerme  á  aducir  á  V,  S.  nuevos  convencimientos  de  aque 
proceder,  y  por  lo  mismo ,  y  no  molestar  mas  su  atendem  concluiu 
diciendói  que  pues  aun  antes  de  firmar  este  oficio  llegan  á bordo  vários  de 
mis  ayudantès  y  y  Oficiâles  de  mis  tropas ,  y  me  han  informado  de  qu< 
V.  S.  ha  desarmado  estas,  para  nada  resulta  necesariq  ese  oficio,  qu< 
no  se  con  que  fin  V.  S.  exige ,  y  á  que  yo  no  puedo  prestarme,  sin  qu< 
se  sirva  venir  á  este  bordo,  y  tener  conmigo  una  entrevista  con  asis 
tencia  de  Mr.William  Brown,  Comandante  General  de  las  fuerzas  ma 
ritimas  de  Buenos-Ayres ;  todo  baxo  el  supuesto  de  que  desde  ahor; 
protesto  quanto  ptír  derecho  puedo  hacerlo  de  todos  los  procedimien 
tos  deV.S.;  exígiendo  que  mexumpla^  como  debe ,  y  puedo  esperar  d 
su  delicadeza  y  honor,  el  tratado  que  tiene  firmado,  y  se  persuada  qu 
pues  yo  no  he  entrado  á  realizarlo  hasta  que  V.  S.  me  ha  jurado  h 
que  resulta  dei  articulo  preliminar^  yadherido  á  la  garantia  que  le  ex': 
gi  deS.  M.  B.,  este  Soberano,  y  S.  M.  C.  con  la  Europa  entera  sabrá 
vindicarme  de  los  ultrajes  que  experimento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  anos.  A'  bordo  de  la  Hercules  en  < 
Puerto  de  Montevideo  á  veinte  y  ocho  de  Junio  de  mil  ochocientos  y  cí 
torce  ss  Gaspar  Vigodet  =5  Sr.  General  en  Gefe  dei  Exercito  delEst 
de  Buenos-Ayres ,  y  Diputado  dei  Gefe  Superior  de  su  Gobierno  te  E 
copia  =3  Vic)odet*r&/£&  copia r  Villalòa^  ,,   ,, 
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EL  SUPREMO  DIRECTOR 

DE    LAS 

PROVÍNCIAS  UNIDAS  DEL  RIO  DE  LA  PLATA. 


POR  quanto  los  actuales  Ministros  de  S.  M.  no  satisfechos  con  los  seis  anos  consecutivos  de 
desgracias  que  han  causado  ai  Rey  y  á  la  Espana  toda,  con  la  perversidad  de  sus  concejos ;  ni 
con  haberla  reducido  hoy  dia  ai  extremo  de  que  no  haya  una  sola  família  que  no  este  entre- 
gada ai  llantoy  á  la  desesperacion,  se  proponen  renovar  la  guerra  desvastadora  que  ha  regado 
de  sangre  estos  Payses,  armando  en  Cadiz  una  Expedicion  militar  que  todas  las  noticias  co- 
inciden  que  debe  abordar  á  nuestras  Costas.  Y  siendo  igualmente  cierto  que  las  tropas  que 
la  componen  han  sido  arrancadas  de  sus  bogares  y  embarcadas  con  violência  para  que  se  des- 
pedazen  con  sus  propios  hermanos,  como  si  fueran  bestias  ferozes,  y  que  la  pérfida  de  los  que 
afectando  amor  y  fidelidad  ai  Soberano  atizan  esta  guerra  solo  para  satifacer  sus  miras  ambi- 
ciosas, y  emplean  ai  propio  tiempo  todo  género  de  ficciones  para  preocupar  á  sus  soldados,  y 
hacer  que  ignoren  la  buena  acogida  que  han  encontrado  quantos  han  expatriado  con  el  mismo 
perverso  designío  en  ocasiones  anteriores.  Por  tanto,  afin  de  fustrar  los  horrorosos  proyectos 
de  estos  Enemigos  dei  reposo  público,  y  economizar  la  sangre  de  los  que  son  miembros  ino- 
centes de  una  misma  familia,  ordena  y  manda. 

Io.  Que  los  Gobernadores,  Comandantes  territoriales,  Alcaides  y  demas  autoridades  de  la 
jurisdiccion  donde  se  presentaren  soldados,  piquetes  ó  companias  dei  Exército  que  debe  abordar 
á  estas  Costas  los  protexan  y  auxílien  con  todo  lo  necesario  para  que  puedan  alejarse  de  él 
hasta  ponerlos  fuéra  de  todo  riesgo,  baxo  el  amparo  de  este  Gobiérno. 

2°.  Que  se  continue  dei  modo  que  hasta  aqui  la  práctica  de  gratificar  á  cada  soldado  qu« 
se  pase  con  armamento  una  onza  de  oro,  y  ocho  pesos  fuertes  alque  lo  haga  sin  él. 

3o.  Que  á  los  Sargentos  y  Cabos  que  se  pasasen  conduciendo  su  compania,  se  les  abone 
separadamente  una  gratificacion  de  quarenta  pesos  fuertes  a  cada  uno  de  los  primeros,  y  veinte 
á  cada  uno  de  los  segundos. 

4o.  Siempre  que  los  Soldados,  Sargentos  y  Cabos  hubiesen  tenido  que  ocurrir  á  la  fuerzapara 
evadir™    ™  *"■"  "" — u — '~ j:~  '        '  «  «  - 


conque 

5o.  Lo  Soldados,  Sargentos  y  Cabos  que  adquiriesen  derecho  á  los  benefícios  de  este  de- 
creto gozarán  igualmente  la  facultad  de  continuar  su  servicio  militar  en  los  Regimientos  de 
estas  Províncias  Unidas,  6  de  dedicarse  á  las  labores  dei  campo  ú  otros  ofícios  segun  mas  les 
acomode,  como  se  ha  verificado  con  los  de  los  Regimientos  de  Lorca,  Albuera,  Murcia  y 
otros  de  la  Península.  ' 

6°.  Los  Coroneles,  Thenientes  Coroneles,  Capitanes  y  de  mas  Oficiales  superiores  serán 
considerados  de  un  modo  correspondiente  á  su  distinguida  clase. 

Que  se  imprima  y  circule  el  presente  decreto,  comunicandose  por  el  Secretario  de  Go- 
biérno á  todos  aquellos  á  quienes  corresponda  para  su  inteligência  y  cumplimiento.  Dado 
en  el  Palácio  dei  Gobiérno  de  Buenos  Ayres  á  veinte,  y  quatro  de  Marzo  de  mil  ochociento? 
quince. 

Gervásio  António  de  Posadas. 
Es  Copia,  Hefreta.  Nicola*  Herrera,  Secretario, 


Imprenta  de  Ninos  Expósitos, 

áiempre    desmentidos  por  lã  sucesion  ae  los  necnos 
y  por  el  grito  uniforme  de  los  oprimidos. 

Seria  difícil  fixar  en  una  época  cierta  el  primer 
êslaboii  de  la  câdena  de  nuestros  infortúnios  públicos 
sirt  comprometer  el  carácter  puro  de  la  verdad  á  ia 
divergência  de  conceptos  personales.  Asi  dexando  á 
los  Pueblos  el  resentimiento  de  la  repulsa  de  sus  pri- 
meros Diputados,  la  instalacion ,  y  disolncion  de  di- 
ferentes Àsambleas,  y  el  establecimiento  de  la  ultima 
sobre  el  escândalo  de  elecciones  debidas  en  su  mayor 
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